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FORTIFICACIÓN DEL CAMPO DE BATALLA. 
(ConliDoacion.) 
La dificultad de proveer de herramienta al ejército para 
loa trabajos de que tratamos, es la primera que se suscita en 
la práctica y por lo tanto el primordial objeto de discusión 
en la teoría, pues inútil es preconizar las ventf '^as defensivas 
que pueden obtenerse fortificando el campo de batalla, si 
al mismo tiempo no se facilitan los medios indispensables 
de realizar en la práctica las obras que se aconsejan. 
En el renacimiento del arte militar se agitó ya tan im-
portante cuestión, siendo el emperador Carlos Y el primero 
que proveyó á estas necesidades, dotando de herramiepta á 
los gastadores, y creando las compañías de azadoneros, cu-
yas martidM tüÉji A «stmiom el laadable deseo que le anima-
ba á dar solución á un problema tan importante y al mismo 
tiempo tan difícil, que aún hoy dia no puede anunciarse 
como resuelto de un modo satisfactorio. Planteado en el 
terreno de la práctica, todas las soluciones posibles han sido 
discutidas y muchas de ellas ensayadas. 
La solución más radical propone cargar con una berra-
nüenta á cada soldado de infantería. Los que más se apar-
tan de ésta aconsejan como más conveniente el trasporte de 
los útiles qae se consideren necesarios, en parques afectos á 
l«s brigadas ó divisiones. 
Entre estas dos opiniones extremas, caben modificacio-
nes más ó menos esenciales, y todas han sido propuestas, 
entre ellas la de entregar un útil para cada tres hombres, 
^oe deberían relevarse en el servicio de trasporte y también 
la de agregar á cada batallón ó regimiento los carros nece-
sarios para conducir la herramienta de su propiedad. 
Todas las soluciones indicadas adolecen de un inconve-
niente común, que por ser al mismo tiempo ineludible, no 
debe tenerse en cuenta una vez aceptado en principio la ne-
^ e^ddad de la herramienta. Este inconveniente es el traspor-
te» y la diferencia esencial consiste en que las incomodida-
des que del volumen y el peso necesariamente se originan, 
<ss soporta el soldado en unos casos, y en otros contribuyen 
4 aamentar las ya considerables proporciones de la impedi-
nienta, preocupación constante de todo general cuya ten-
dencia es por el contoario á disminuirla, para tener en la eje-
^ d o n de sos proyectos la mayor movilidad posible. 
Obligados á emitir opinión en el asunto, nuestra decisión 
*eria favorable & la solución que aconseja el trasporte en 
pugnes móviles, dejando á la previsión del jefe el apreciar 
la preferencia que en cada caso haya de darse á e^ CM par-
ques, que deben caminar á la altura de los de municiones. 
A esta solución nos inclina la consideración de que no se 
consigue mayor movilidad haciendo desaparecer unos cuan-
tos carros de la retaguardia si el peso que conducían se ha 
de repartir en hombros de los soldados, á quienes no podrá 
exigirseles esfuerzos extraordinarios y continuos en las pe-
nosas marchas á que obliga la moderna estrategia y en las 
cuales la experiencia enseña que el soldado suele no acon-
sejarse sino de su fatiga. La pesada provisión de cartuchos, 
precisa para el fusil de tiro rápido, y las raciones con que se 
agobia al soldado en cuanto se preveen las contingencias de 
un encuentro, hacen temerario todo proyecto que tienda i 
aumentar el peso de su equipaje con una herramienta incó-
moda en su forma, y cuyo peso no puede ser meqor de 860 
gramos, por bien proporcionadas que estén sus dimensiones. 
Se ha visto á las columnas en marcha dejar tras si un 
rastro de arroz y de cartuchos, que imprudentemente arro-
jaban los soldados en su cansancio. No debemos pues esperar 
que conservase el útil, para el soldado de dudosa utilidad, 
quien se desprende del alimento y de las municiones qtu h»a 
de «eaiirle para alentar sotMa y ayudar á defeaderla. 
La opinión más frecuente de los generales acons^a tam-
bién la adopción de parques especiales para la conducción 
de la herramienta, pues siempre prefieren las contingencias 
de carecer de los útiles á ios inconvenientes de disminuir la 
rapidez de las marchas, aumentando la fatiga del soldado. 
Además puede impedirse el retardo que ocasiona el tránsito 
de la herramienta, desd^ la retaguardia hasta el punto en 
que se necesite, destinan lo á la vanguardia una sección del 
parque, siempre que prudentemente se prevea que deba ser 
ser utilizada desde el primer momento en los puntos ocupa-
dos por ella. 
Una vez adoptado el medio de trasporte debe ser bien 
estudiada la clase y forma de la herramienta para sacar de 
ella la mayor utilidad posible, teniendo en cuenta la diver-
sidad de terrenos en que podrá ser empleada. 
Las generalmente usadas para el movimiento de tierras 
son el zapapico y la pala, en número proporcionado entre ü 4 
la dificultad de la excavación. Esta división en dos clases de 
útiles para servicios esencialmente distintos, expone en ca-
sos dados á encontrarse con brazos y herramienta sin obje-
to: ventrosa en extremo seria la adopción de una pala, por 
ejemplo, tal que pudiera servir á la vez para la excavación 
y el movimiento de las tierras^ lo cual permitirla utilizar i 
todos los hombres disponibles que tuviesen este útil. 
Desgraciadamente esta herramienta-tipo no resulta en 1% 
práctica tan perfecta, pues las propuestas hasta ahora son de 
un gran valor {Ara las tíenas de labrann ó en las ligenuí y 
sueltas, pero hacen imposible el trabi^o en las pedregosas y 
areniscas duras, y muy dificil en las compactas. Creemos» 
pnes, que no debieran desterrarse los zaps^icos de IM par* 
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qnes de herramienta, por más que como útil general se 
adoptara una pala que pudiera servir para excavar. 
Para el caso en que el útil debiera ser trasportado por el 
«)ldado mismo formando parte de su equipaje, seria más que 
nunca indispensable la adopción de una herramienta espe-
cial bien estudiada en sus proporciones y en sus efectos. 
Entre las muchas que han sido propuestas citaremos una 
pala cuyo mango debia formarlo la bayoneta, otra que pu-
diendo girar á charnela en el extremo del mango, habia de 
servir como azada, colocándola normal á aquél, y por últi-
mo, una pala con una abertura 6 aspillera, para hacer fuego 
por ella, cubriéndose teóricamente el tirador con el ancho 
de la pala. 
Estos útiles se han propuesto para el caso en que se dé la 
preferencia al trasporte individual de la herramienta, pero 
este sistema tiene en contra, como hemos visto, razones que 
no pueden ser contrarestadas y además, como sucede con 
frecuencia,- semejantes útiles proyectados con intención de 
satisfacer muchas necesidades y diversos objetos, no cum-
plen por completo ninguna condición de las anunciadas. 
Más fácil es resolver el problema limitando el uso de la her-
ramienta á servir para la excavación, pudiendo ser enman-
gada por conducirse en los carros de parque, y sin embar-
go, antes de decidirse por alguno de los muchos modelos 
presentados, deberían ser objeto de detenido estudio y so-
meterse á pruebas numerosas, para determinar la longi-
tud del mango, el grueso y forma de la pala y el sistema de 
unión d^ ambos. 
El número de herramientas trasportadas debe ser próxi-
mamente ^ del contingente total de hombres disponibles, 
teniendo en cuenta que no todos pueden dedicarse al traba-
jo y que éste debe organizarse de modo que el relevo fre-
cuente permita obtener el máximo eficaz de los esfuer-
zos de cada uno; además de que cierto número de tro-
pas deben reservarse para no emplear en los primeros mo-
mentos del encuentro batallones fatigados por el trabajo. 
Una vez resuelto el sistema de trasporte, al cual está su-
bordinado el desarrollo de las obras que pueden proyectar-
se, veamos cuáles son las más convenientes, suponiendo que 
le disponga de toda la herramienta necesaria. 
Los trabajos que se pueden llevar á cabo en el campo de 
batalla pueden ser de tres clases, según que su objeto sea 
construir obras independientes que sirvan como punto de 
apoyo, ó modificar el terreno aprovechando hasta las cons-
trucciones para perfeccionar sus condiciones defensivas, ó 
por último, levantar lineas de masas cubridorasque ofrezcan 
relativa seguridad á posiciones de antemano previstas, y 
desde las cuales debe hostilizarse al enemigo ó en ellas debe 
resistírsele. 
Esta última clase de trabajos comprende los pozos para 
centinelas, las emboscadas para tiradores y las trincheras-
abrigos, que caracterizan perfectamente esta clase de forti-
ficación, pues de carácter completamente pasivo no tienen 
por objeto detener por si solas al enemigo, sino servir pa-
ra utilizar el fuego propio con ventaja, sin presentar blanco 
excesivo á la artillería del contrario y dando contra su fu-
silería un medio de protección eficaz y rápido. 
Reminiscencias del antiguo sistema de combate y añe-
jas rutinas mantuvieron algun tiempo ia esperanza de los 
que trataban de oponer á los mortíferos efectos de las armas 
de fuego la perfección de las armas defensivas peraonales; 
mas los rápidos progresos que se hicieron en el modo de 
utilizar la fuerza expansiva de la pólvora, bicieroo desechar 
bien pronto por inútiles los escudos, las corazas y los cas-
cos, cuyos acerados temples no podían ofrecer resistencia su-
ficiente para anular los efectos de las armas portátiles, conti-
nuamente perfeccionadas. Hoy dia el duelo entre el acero y 
la pólvora subsiste aún, pero en terreno proporcionado á la 
magnitud de los esfuerzos que se disputan la victoria, 
la cual no puede adjudicarse definitivamente al blindaje 
ni á la artillería, pues ésta aumenta con éxito sus calibres 
á medida que la defensa hace crecer los espesores del pri-
mero. 
Desde la aplicación de la pólvora á la guerra pueden 
considerarse completamente anuladas por las armas por-
tátiles las defensivas personales. Las corazas que luego se 
han presentado sólo han merecido severas censuras y pare-
ce imposible que modernamente se hayan ensayado me-
dios que no titubeamos en calificar de precarios é inefica-
ces, como la mochila blindada de CAarrin que se propuso 
en Francia con objeto de hacerla servir de protección al 
tirador que acostado detrás de ella debia apuntar apoyan-
do el fusil en su parte superior. 
El instinto de conservación, sin embargo, ilustrado por 
la experiencia, al observar que dos cuartas de tierra prote-
gían mejor que media pulgada de hierro, creyó resolver el 
problema dotando al combatiente de una pala en sustito-
cion al antiguo escudo, pues que debia servir para interpo-
ner entre él y el fuego enemigo el preciso montón de tierra 
salvadora. 
La trinchera es, en efecto, un escudo que debe utilizarse 
en todo caso, pero como tal no debe concederse demasiada 
importancia á la protección que dispensa, pues en la lucha 
jamás se obtiene el éxito, limitándose á una prudente de-
fensa; sólo se alcanza la victoria abandonando los abrigos y 
atacando con ímpetu y denuedo, para lo cual es preciso 
amenazar á la bayoneta y recorrer con decisión y aliento el 
terreno que separa del enemigo. 
El ejército al conducir su herramienta lleva consigo sus 
atrincheramientos, pero el papel que éstos desempeñan en 
el combate está subordinado á la táctica, que nunca puede 
hacerse esclava del terreno que se prepara para resistir: á 
su iniciativa se obedece siempre que las combinaciones tác-
ticas aconsejan abandonar una posición para atacar avan-
zando ó replegarse á retaguardia en un cambio de frente, sin 
que el trabajo empleado sea obstáculo que impida el movi-
miento que al parecer lo inutiliza. 
La trinchera-abrigo, presentida por el instinto, fué reali-
zada por los rusos en la campaña de Crimea. Admitida lue-
go en la moderna guerra de secesión de los Estados-Unidos, 
llegó á adquirir cierta importancia en aquellos ejércitos, que 
se distinguieron por la facilidad con que construían los lla-
mados Rifle-pits. 
En Francia fué ensayada durante el imperio, mereciendo 
un informe en extremo favorable del mariscal Hac-Mahon, 
bajo cuya dirección se hicieron experiencias en el campo de 
maniobras, recogiéndose datos muy precisos sobre la orga-
nización y velocidad del trabajo en los diferentes perfiles 
propuestos. El número de éstos ha ido en constante aumen-
to, pues han sido muchos los que han hecho modifícaciones 
que dependían de la mayor ó menor importancia que cada 
innovador concedía á una de las diversas condiciones que 
deben llenar estas trincheras, forma la más sencilla de la 
fortificación volante. 
Desde el año 1864 en que tuvieron lugar en el campa-
mento de Chalons las experiencias á que nos referimos, se 
han presentado numerosos tipos de perfiles por el general 
Faidherbe y el capitán fíickardi en Francia, general ^r»a¿-
mont y el mayor Wauteermaiu en Bélgica, el capitán BrMn-
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««r en Austria, adem&s de los perfiles conocidos con el nom-
bre de alemanes, ingleses é italianos con sus modificaciones 
*nre8pectÍYa8 para tirar de pié, echado ó de rodillas. 
Algunos de ellos deben considerarse como tipos que pue-
den ser imitados siempre que las circunstancias lo consien-
tan, siendo éstas en último caso las que decidan la elección 
más oportuna entre el prodigioso número de perfiles tan 
parecidos entre si y que figuran en todos los manuales. 
Creemos de más práctico resultado dar como únicos da-
tos indispensables al ingeniero, la altura que debe tener el 
parapeto para cubrir á un hombre en la posición de tirar por 
encima de él permaneciendo de pié, de rodillas ó echado, y 
dejar que limiten las soluciones que pudieran adoptarse las 
diversas circunstancias de la localidad en cada caso: las 
más dignas de tenerse en cuenta son, la configuración y 
pendiente del terreno que deba ser defendido, la mayor ó 
menor dificultad de excavación, el tiempo de que se dispone, 
el armamento del enemigo á quien se combate, los medios 
de ejecución y muchas otras también atendibles. 
Podrá elegirse, por ejemplo, el perfil para tirar echado 
siempre que la dureza del terreno impida profundizarlo y al 
mismo tiempo no haya que temer los fuegos de shrapnell, 
que pueden causar daños de consideración por lo diñcil que 
es desenfilarse de ellos en la postura que se adopta. 
Si debiendo en primer término precaverse de los ftiegos 
de una artillería que no puede ser combatida con éxito, se 
dispone á su vez de tiempo y trabajadores, debe hacerse uso 
de la trinchera que emplearon los carlistas, que presentaba 
como parapeto, ó mejor dicho como glásis, el terreno natu-
ral y que es de innegable valor eh un terreno pendiente ó 
á media ladera. 
Pero este perfil será desechado siempre que deban ser sa-
crificadas las condiciones defensivas y de pasiva protección 
á la facilidad de ser salvada la propia trinchera para aco-
meter al enemigo, pues esta circunstancia no la cumple el 
profundo perfil usado por los carlistas con un carácter cir-
cunscrito únicamente á la defensa. 
{Se continuará.) 
RECIPIENTES METÁUCOS CERRADOS HERMÉTICAMENTE 
P«M l « UNSERVACIOH DE L U POLVORtS EM LOS kLIACERES. 
En 1849 propuso y6 el hoy general belga Brialmont conservar 
1«8 pólvoras de guerra en recipientes cerrados herméticamente, á 
fin de sustraerlas por completo á la acción de la humedad (1). 
El general Picot preconizó el mismo sistema en 1850 (2). 
Los recipientes que proponía Brialmont, debían hallarse 6)08 
en los almacenes subterráneos (3) y consistían en una especie de 
ñlot de palastro formados con siete tambores circulares de 2 me-
tros de diámetro y O",65 de altura, enchufados unos en otros hasta 
formar un cilindro de 4",50 de longitud, poco más ó menos. Este 
recipiente, cubierto con una tapadera del propio metal, enlodada 
con matlic de hierro, terminaba por abajo en un tronco de cono ó 
embudo provisto de un grifo de cobre, destinado & vaciar la pól. 
vora. 
Para impedir la acción del azufre y del salitre sobre el metal 
del Ta«o, proponía el general Brialmont pintar sus paredes inte-
riores con una mano de alquitrán, ó varías capas de plombagina. 
Cada uno de estos sUoa podía contener 10000 kilogramos de pólvora. 
Desde entonces se han continuado las experiencias en todos los 
eje'rcitos europeos, para resolver la impórtente cuestión de eonser-
U) NoUeU pw el teolente de 1IIC«IÍ«M Brimlmont, toch. de »brll de »« , la-
íSí "tl^J*"^ *• " ~ " " ^ ^ ** »-»N" -Tomo vm. 
í»l Biubleeldae de erte modo y no bUadeado U parta raperior «too ea Uempo 
«• («ena, «e proponia Brialiumt dlamintür los «rectos de la esplorion en eaao de 
votadora. 
var íntegramente la pólvora. En todas partes han tratado de acer-
carse al procedimiento empleado por la marina, que consiste en 
guardarla en cajas formadas con planchas de cobre de 0",002 de 
grueso y de figura próximamente cúbica. 
En Francia se han ensayado cajones capaces de encerrar &0 ki-
logramos, cuya forma es paralelepipeda rectengular con0",80de lar-
go por 0",40 y 0°',40; constan de dos cajas de madera, metidas una 
dentro de otra con la interposición de un forro de sinc (de O",001) 
soldado sobre la caja interior. £1 peso de este empaque lleno de 
pólvora es próximamente de 80 kilogramos. 
Las pruebas se han verificado con ochenta y un cajones de este 
clase, fabricados en virtud de órdenes ministeriales de 27 de diciem-
bre de 1872 y 1." de setiembre de 1873, cuyos cajones se repartieron 
asi: 36 á las tres fábricas de pólvora militares, 33 á las once escue-
las de artillería y 12 á las cuatro direcciones de Argel, Brest, Gher-
burgo y Tolón. 
El resultado ha sido satisfRCtorio; mas como las pruebas habían 
de continuar por bastante tiempo, no se ha podido aún adoptar de-
finitivamente este clase de empaque. 
Se han construido 400 cajones más para seguir estudiando y 
aún cuando las experiencias no han terminado, el ministro de la 
guerra, á propuesta del comité de artillería, dispuso en 16 de ene-
ro de 1874 que visto el poco espacio de que podía disponerse en 
en los nuevos fuertes deTarís, se calculara la capacidad de los pol-
vorines, en la hipótesis de emplear eihpaques que tuviesen sola-
mente 50 kilogramos de cabida. 
En Prusia se han hecho pruebas semejantes, en localidades tan 
húmedas como Jáagdeb%rgo, Wetel y Stratbnrgo, empleando barri-
les cúbicos de cobre (1) de 0'",401 de arista, con capacidad para 50 
kilogramos, produciendo satisfactorios resultedos. 
En 1.° de marzo de 1877 el teniente general Brialmont, inspec-
tor de fortificaciones y del cuerpo de ingfenieros belga, propuso al 
ministro de la guerra, un barril para pólvora, de plancha de zinc 
de 0'",00104 de grueso, cuya forma es próximamente cúbica (2) y 
cuyas aristas miden 0"',455, 0'",400 y 0",400. Dicho empaque, re-
presentado en la figura 1.", tiene una boquilla de O",100 de diáme-
tro en uno de los ánguloB de su tapa, para que pueda desocuparse 
completamente cuando sea necesario. 
El cierre se obtiene por medio de una cápsula ó casquíllo de 
plomo que enchufado en la boquilla encaja por la parte inferior en 
una ranura anular que forma cuerpo con aquella, cuyo casquete se 
enloda con una masilla ó betún especial de que se rellena la ranura. 
El mástic ó betún que se emplee no debe endurecerle mucho, y 
sobre todo lia de secarse muy poco apoco, para que no se agriete y 
deje penetrar el aire portas hendiduras. 
Hay muchos betunes que gozan esta propiedad, según sea la do-
sis de las sustancias que entren en su composición. Tal es el müt-
tic retinoto (resina común, cera virgen y ladrillo molido}, el de minio 
de hierro (minio, sulfato de barita y cera virgen), etc., etc. 
Este cierre de enchufe es preferible al de rosca por ser más 
sencillo y barato. Para abrir el barril, basta cortar el casquíllo con 
una cuchilla de bronce (todos los objetos de acero están prohibidos 
dentro de los polvorines) ó quitar el mástic, que ofrece poca resis-
tencia por su misma naturaleza. 
El tapón hueco de rosca es también muy sencillo, pero es más 
caro y ofrece peligro, pues cuando los barriles están almacenados 
en parajes húmedos, la oxidación que se produce al poco tiempo, 
suelda por decirlo asi los vivos de la rosca en la tuerca, y el esfuer-
zo considerable que es necesario para aflojar el tepon puede des-
arrollar tanto ca lor que sea capaz de producir una explosión. 
Para impedir que los elementos de la pólvora ataquen al metal 
de los empaques, se pintan éstos interiormente con dos manos al 
óleo de blanco de zinc, forrándolos además con papel alquitranado. 
Cada barril de esta clase vendrá á costar 13,45 pésetes, en el su-
puesto de fabricar por lo menos un millar de ellos, pesando única-
mente 8,800 kilogramos.. 
La figura 3 representa el sistema de almacenaje propurato; los 
empaques están alineados sobre estanterías aisladas, deseaasaodo 
(l) Lo* inipiloa están redondeados. 
[%] lo» injfulo* eatin redondeadoi oomo es el barril pnuiaaaa. 
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U fila iaferior sobre el aaelo del polTorín. El precio de la estante-
ría es de 1,26 pesetas próximamente por cada barril. 
Si se compara este sistema con el ordinario de apilar loa ba-
rriles de madera unos sobre otros, se veri qae aquel permite al-
macenar un 2S por 100 más de pólvora que ^te. 
El ministro de la guerra dispuso, en julio de 1977, que se hicie-
rsa 18 barriles del modelo Brialmont, que se han probado en las 
etmdiciones siguientes: 
6 en el peor de 1M almacenes de la plaza de Amberes, 
6 en un local cuya temperatura varia frecuente y Imuounente, 
6 en un poco lleno de agua, á fin de Uerar las experiencias luuta 
el último limite. 
medad, hecho que se explica respecto á los cerrados con casquillo 
de plomo por la mala calidad del mástic empleado en tapar las 
juntas, el cual disminuyó mucho de Tolúmen al secarse rápidamen-
te, y respecto al que tenia el anillo de plomo, porque no se atornilló 
bastante la tapadera y no pudo apretarse ni embutirse en aquel. 
Tres barriles de cada uno de los d(» primeros grupos se abrie-
ron pasado un año, encontrándose intacta la pólvora. Los ce-
rrados con casquete de plomo embetunado con mástic de mi-
nio y sulfato de barita, han dado resultados aún más ventajosos, 
pues la pólvora, que contenia al encerrarse 0,943 por 100 de agua, no 
dio más de 0,950 por 100 en el análisis hecho después de la prueba. 
No cabe duda por lo tanto que el sistema propuesto ofrece las garan-
Crrtr per A fi . 
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De los 6 barriles que formaban cada uno de los tres grupos, 2 es-
taban enlodados con mástic de hierro, 2 con mástic resinoso, y los 
otros 2 cerrados con un casquillo de bronce atornillado sobre una 
boquilla del propio metal. El fondo del caequillo de uno de ratos dos 
últimos se guarneció con un disco de caoutehoue y la parte inferior 
de la boquilla del otro se rodeó exteñormente con un anillo de plo-
mo, qne había de comprimir el tapón para que el Iwrril quedase 
cerrado herméticamente. 
Los barriles del último grupo, á pesar de haber estado sumer-
gidos de 6 á 20 días, han dado buenos resultados. El barril con 
disco de caoutehoue resistió completamente á la prueba: en los 
otros 5, Is pólvora de la parte superior manifestaba tnsas de hu-
tías apetecibles, por lo cual el ministro ha dispuesto la continoa-
Gíon de las experiencias en mayor escala. En el mes de abril de 18^ 79 
se construyeron otros 100 barriles, y se depositaron en un almacén 
tan excesivamente húmedo que hace más de un año hubo qne 
desocuparlo forzosamente. Seis de ellos son de forma cilindrica 
(véase la figura 2) que parece se adapta mejor á su manejo y alma-
cenaje, siendo además de mucho más fácil fabricación. 
Como en el día es forzoso enterrar completamente los polvori-
nes para sustraerlos á los efectos de los iporteros rayados y caffo-
nes cortos de 21 centímetros, no es posible en localidades tan ba-
jas y húmedas como las de Termunds y Ambares, sanearlos todo 
lo que es indispensable para que Jas pólvoras encerradas en barriles 
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lie madera no se descompongan rápidamente. Encualquinrotro easo 
tampoco podría obtenerse el resultado sino á faTor de disposicio-
nea costosas j de ana ventilación excepcional producida por gran-
des aberturas practicadas en las paredes del almacén; cuyos vanos 
para que respondan á su objeto han de estar abiertos todo el dia, 
J únicamente resguardados por telas metálicas, lo cual ofrece al-
gún peligro. 
Gieito es que esta manera de ventilar se practica hace ja al-
gún tiempo, 7 parcialmente en algunos de nuestros polvorines, 
sin que haja ocurrido ninguna averia; pero esto no basta para 
•firmar que la seguridad sea absoluta. El recuerdo de las numero-
Ms voladuras que han ocurrido en lo que vá de siglo (por no re-
ferirnos á épocas anteriores) en los polvorines asi militares como 
civiles, no debe apartarse de nuestra memoria, como un aviso que 
Bo podemos desdeiar, asi como tampoco mirar como snpérflua cual-
quier precaución por insignificante que parezca, cuando se trata 
de prevenir la repetición de tama&os desastres. 
Además, el sistema de ventilación que consiste en abrir todos 
los dias las puertas y ventanas de los almacenes, para cerrarlas al 
oaenrecer, constituye una sujeción extraordinaria para loa em-
pleados en este servicio, por lo cual no puede responderse de que se 
practicará regalar y concienzudamente. Con barríles de metal ce-
rrados herméticamente, que no son más caros que los de madera 
qne hoy se usan, puede disminuirse grandemente el coste de los 
polvorines, suprimir lo penoso que es tenerlos que estar abriendo 
y cerrando continuamente y estar segaros de hallar intacta la pól-
vora cuando haya de gastarse. 
La adopción de barríles metálicos cerrados herméticamente se 
impone al gobierno por la fuerza de las circunstancias, como con-
secuencia ineludible de los progresos de la moderna artillería, que 
obligan á construir los almacenes de pólvora debajo de tierra ó en 
el macizo de los terraplenes de las obras de fortificación. 
Muchos afios hace que los oficiales más distinguidos del cuerpo 
de artillería y especialmente el ilustre general Paixhans, han cen-
Borado el sistema, por demás ilógico, de querer conservar una sus-
tancia tan higrométrica como es la pólvora, en barriles incapaces 
de preservarla de la humedad. 
Bl autor del artículo Magatúu á poudre inserto en el tomo III, 
año 4.* de la Revue-Belge (1) no participa enteramente de esta 
opinión. Be halla íntimamente convencido de que, con almacenea 
de pólvora ventilados enérgicamente, por medio de accesos anchos 
7 fáciles qoe desemboquen á la entrada y salida en medios orien-
tados diversamente cpodrá la artillería conservar sus pólvoras 
«intactas, ab<udonand9 6 redMtendo i proporcionet m(»imat la cues-
>tion complicada de encontrar un recipiente impermeable para con-
»aervarlas.> 
Ahora bien, por lo que acabamos de relatar puede verse qne 
•1 reeipitiUe inpermeable se ha encontrado ya, que es muy sencillo y 
también qne se crearía una causa permanente de peligro para los al-
macenes de pólvora, haciendo como pide el autor citado «abrir y 
•cerrar todos los dias por el personal afecto, sus puertas y ventanas 
>6 las horas que marcan los reglamentos.» 
«Oreemos, aBade también, que se tienen hoy por lo general 
»ideas más racionales acerca del asunto, habiendo comprendido que 
*¡* euettio» de lefuridad absoluta de los almacenes de pólvora, no debe 
•iteer olvidar la conservación de s% contenido.» 
Nuestra intima convicción es, que se habrá dado un gran paso 
el dia en que sin peligro pueda utilizarse cualquier local aboveda-
do para almacenar y conservar la pólvora indefinidamente en per-
fecto estado de sequedad, resolviendo de este modo el gran pro-
blema qne planteó el general Paixhans en la forma siguiente hace 
treinta afioa «Tener siempre pólvora que conserve integras todas 
sus condieionas» fTamours awñr de la pondré égaU á elle méme.J= 
J. A. Toumay, capitán de ingenieros (2). 
J. M. A. 
LAS CUSES DE TROPA EN LOS E J C R O T O S EUROPEOS. 
(U Tmlneldo y pnbUctóo ra «l BAIMIQ d«l UwtouuL da 16 dldembr» de ISr». 
I») Tr«íneldo arte arücuto del tomo IV dsUII«»i»l. M a^ <» arfa, ctoatto f itc-
nUfÍM atOfiar, oorreapoadieote al AlUmo trimeatra da 18T». 
(Canllaiaeioa.) 
Anafaria. 
En el ejército austríaco las clases de tropa se obtienen: 
I .• Por ascenso de los individuos procedentes de las Jilas. 
Los hombres aptos y de buena conducta que reúnen los eeaoci-
mientos necesarios, ascienden al empleo inmediato cuando oeatf9 
vacante si cuentan el tiempo de servicio que prescriben los regla-
mentos, cuyo tiempo es de seis meses á lo meaos para ser cabo j 
un año para sargento. Para la instrucción de los soldados j d« 
las clases existen escuelas regimentales, de las qne hablarémoa 
más adelante. 
2.* Por nombramiento directo (después de sufrir nn exámei^ ie 
los individuos que hayan cursado en una de las aeademias militans éel 
imperio. 
Estas instituciones se hallan dedicadas principalmente i la 
educación de los hijos de oficiales distinguidos pero pobres, y ea 
muchos casos la educación es gratuita ó cuesta may poco á loa pa-
dres. Aquellos á quienes el estado paga la educación deben obli-
garse por contrato, ratificado por sus padres 6 tutores, á servir so-
bre el plazo legal un afio más, por cada a&o ó fracción de éate qoe 
permanezcan en la escuela. Los que reciben la educación aemigra-
tuita deben comprométase por la mitad del tiempo que los ante-
riores, y los que se costean su educación no se comprometen mis 
qne por un afio sobre el plazo legal en el caso de que permaneüeMn 
cuatro ó más años en la escuela. A pesar de estos compromisos ao 
se puede obligar á los individuos á que airvan más de 10 afios. 
Existen tres escuelas de las qu^ acabamos de citar. 
1.* La escuela militar técnica (Milittur Ober-MealscMe) preparar 
toria de la academia militar técnica de qne hablaremos más «le-
íante. Los alumnos de la Ober-Realschéle permanecen en ella du-
rante tres años y al terminar satisfactoriamente sus estudiM reci-
ben un certificado que lo acredita y en el qne van califeadoa 
con una de estas notas «muy bueno», «bueno» y «sofieiente.» 
Los de la primera calificación pasan á la acaldemia técnica mili-
tar á medida que hay vacantes en ella; los de la segunda vaa i 
servir como clases al arma de artillería, y loa de la tercera y áltí-
ma van al mismo cuerpo como artilleros prímeros. Cuenta la es-
cuela con 450 alumnos y en ella aprenden los idiomas francés, ale-
mán y bohemio ó húngaro; reconocimientos; ciencias físicas; geo-
grafía; historia; artillería; geometría y la instrucción del soldado. 
2.* La academia militar (Militar Aeademie/Ur Neustadí) que tie-
ne una escuela preparatoria denominada colegio militar. Su obje-
to es proporcionar un cierto ndmero de oficiales á la infantería, 
cazadores y caballería; cuenta con 380 alumnos, los cuales corsaa 
durante cuatro años un programa de materias bastante más ex-
tenso que el que acabamos de relatar. Los que terminan con apro-
vechamiento son nombrados tenientes; pero los que siden mal pa-
san á servir al ejército como clases de tropa. 
3.* La academia militar técnica (Militar Teekniscie Academie), 
á la cual van, como hemos dicho, los mejores alumnos de la Ober-
Bealsekule. Cuenta con 2^0 discípulos, los que reciben daraate 
cuatro años próximamente igual instraecion que en la aatuior 
academia militar. También en esta escuela como en aquella sSn {pro-
movidos á tenientes los alumnoi qne terminaa saa estudtoa coa 
aprovechamiento, y los que ao, pasan á servir como clases de tropa. 
8e aplica el calificativo de «generales» á las escuelas qoe hay 
en los regimientos para la instrucción de los soldados y clases. Se 
dividen estas escuelas en cuatro categorías: la 1.* se subdivide ea 
dos secciones á saber: (a) instrucción de los soldados y (i} instrae-
cion para las clases y soldados destinados al ascenso. La 2.* y 3.* 
categorías tienen por objeto admitir á los hombres que han de 
educarse para servicios especiales, tales como pionmers, eondae-
tores, sanitarios, policías, sargentos pagadores, etc. La 4.* ca-
tegoría es para los voluntarios de nn afio y se subdivide tamM«a 
en dos secciones, á saber: (a) destinada á los que se educan para 
clases y (i) para loa que deseen llegar á aer oficiales de la reserva. 
La graduación más elevada entre las clases de tropa ea la de 
cadete, que en realidad es un aspirante á oficial. Se alcanza por 
nombramiento del ministro de la guerra (mientras que laa doaiia 
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clases 841o tienen nomltruDieBU» de sas jefes], pero los sspiran-
tes hsn de estudiar precisamente en las esencias de cadetes ó al 
menos presentarse en ellas á snfrir el examen de salida. El pro-
grama de enseñanza de estas racnelas está redactado más bien con 
la mira de formar oficialm qne no con la de proporcionar clases de 
tropa, asemejándose mucho al que rige en las escuelas de Fonn-
kers en Busis.. 
El período del serrioio en Austria es de tres años, pasados 
Ira cuales se admiten, mediante el consentimiento del jefe del 
cuerpo, reenganches BBCCSÍTOS por un año hasta repetir la opera-
ción 18 veces, esto es, hasta que el hombre cumpla 21 años de 
servicio. Los reenganchados perciben un plus qne no crece con los 
años de servicio, que se paga por quincenas y asciende á 17 flori-
nes (1) mensuales para el sargento 1.*, 14 para los sargentos 2." v 
9 florines 40 kreutzers para los cabos. El tiempo que se sirve en 
activo después de cumplido el plazo legal se cuenta para cubrir el 
que debe servirse en la reserva primero j después en la landwehr. 
También se abonan premios de reenganches además del plus, as-
cendiendo aquellos á 576 reales después del primer año, 1152 des-
pués del segundo, 1825 después del tercero, 2500 á los cuatro años 
j 12100 después de 12 años de reenganche. Unas divisas qne se lle-
van en el brazo indican esta clase de servicios. 
El dinero para el pago de estos pluses se tomaba al principio 
(1849] de las cuotas que abonaban los voluntarios; pero entonces 
se daba una cantidad insignificante á los reenganchados, si bien 
era vitalicia j en caso de muerte se convertía en 30 florines. Poco 
después se introdujo el principio de la redención á metálico, y el 
dinero asi obtenido sirvió para aumentar los premios á los reen-
ganchados, los cuales al terminar su compromiso recibían una 
pensión variable entre 1000 y 1500 florines. La buena administra-
ción de las sumas recaudadas ha permitido crear un fondo de im-
portancia, del cual se sostienen hoy en gran parte las recompensas 
pecuniarias qne se dan á las clases de tropa; pero no siempre se 
han destinado estes fondos al objeto de su creación, pues á fines 
de 18^ se distrageron de él 23.000.000 de florines en otras atencio-
nes del estado, principalmente en la fabricación de material de 
guerra. En 1860, sin embargo, se dietaron las primeras medidas 
necesarias para asegurar la subsistencia de aquellos fondos, y me-
diante ellas se han obtenido los excelentes resultados que eran de 
esperar, consiguiendo reunir en metálico una cantidad de conside-
ración qne fué creciendo siempre hasta qne In introducción del 
servicio personal obligatorio, suprimiéndolos sustitutos y la re-
dención á metálico, ha privado de ingresos á aquellas cajas. Esto 
fué lo qne obligó al gobierno á reducir las ventajas pecuniarias de 
los reenganchados á las cantidades que antes hemos indicado, las 
eaales se pagan con los intereses que produce la suma á que ascen-
día el saldo de la caja de reenganches cuando se suprimió la susti-
tución, intereses que ascienden á la cantidad anual de 1J279.926 
florines. En 1877 habia reenganchados 6503 sargentos primeros, 
, 11381 sargentos segundos y 17714 cabos, cuyos pluses al tipo que 
está señalado ascienden á 1.9000.000 florines, y no podiendo cubrir-
se con la soma antes indicada, resultaba ya en aquel año un défi-
cit de 020.000 florines que habia qne tomar del presupuesto gene-
ral de guerra. Como no hay seguridad de qne aquellos intereses se 
conserven siempre para el objeto de que se trata, y es posible que 
Mgnn ha sucedido ya en otra ocasión se destinen á cubrir una 
•tención apremiante del tesoro, y como por otra parte la opinión 
p6blica en Austria tiende á justificar la necesidad de dar premios 
peenniarira á las clases de tropa segnn siempre se habia hecho, 
hay grandes probabilidades de que vuelva aerearse una caja espe-
cial con recursos propios y abundantes para satisfacer aquella ne-
eesidad. 
El sueldo de las clases de tropa en Austria se divide en dos 
partes: la una £6kimnff es el verdadero sueldo ó haber y la otra Me-
mng*-f*U M, como su mismo nombre lo indica (dinero de rancho], 
ana gratifleacion qne se dá en equivalencia de la ración y que se 
paga adelantada cada cinco dias, variando au importe con el pre-
cio medio de las provisiones en el mercado público, siendo potes-
tativo en cada individuo el tomarla ó recibir la ración en especie. 
El l&imng asciende á 15 kreutzers (1) diarios para el cabo, 20 par 
el sargento 2.' y 35 para el sargento 1.' y el cadete. Estos últimos 
tienen nn aumento de 8 florines mensuales llamado Dientintlagey 
el cual reciben siempre sean ó no reenganchados. 'El Menage-geUL 
es solo el importe de la ración comestible sin contar el pan: este 
artículo, así como la luz y lumbre y el tabaco que corresponden á 
cada plaza de tropa, se suministran de otro modo. 
En los coarteles, los cabos y sargentos 2." están en los mis-
mos dormitorios que los soldados, pero los sargentos 1.** y cade-
tes tienen generalmente habitación separada. Las clases tie-
nen libertad para comer donde les parezca conveniente. Entre 
los cassdos solo un número igual al 4 por 100 de la fuerza efecti-
va del regimiento gozan con sus familias del fuero militar; ade-
más se les proporciona alojamiento ó se les dá permiso para dor-
mir fuera del cuartel, y cuando están enfermos en el hospital 6 • • 
ausentan, bien en comisión del servicio de paz, bien en el de 
guerra, reciben sus familias las siguientes ventajas: 1.*, una ración 
de pan diaria la mujer y media ración cada uno de los hijos; 2.*, el 
Menage-feld correspondiente á la graduación del marido, y 3.*, alo-
jamiento gratuito. El resto de los casados (y pueden serlo todos 
los que quieran sin contar más que con el permiso del jefe del 
cuerpo], no gozan de las ventajas que acabamos de indicar. La cos-
tumbre habia establecido que los sargentos no necesitaran permiso 
para permanecer fuera del cuartel después de la retreta todo el 
tiempo que tuviesen por conveniente; pero esta libertad ha ce-
sado, por los inconvenientes á que daba lugar. 
Los castigos en el ejército austríaco para los sargentos I." 
y cadetes, son: (a) reprensión privada de palabra ó por escri-
to, y reprensión pública en presencia de los de igual ó supe-
rior categorín; (b) suspensión del derecho de salir del cuartel ó bien 
obligación durante 30 dias de presentarse en él antes de la retreta 
á una hora determinada; (c) arresto en la compañía ó reclusión en 
un cuarto destinado al efecto durante 30 dias; (<f) pérdida del 
empleo después de haber sido formalmente advertido de ello (es-
te castigo no puede aplicarse á los cadetes). Los sargentos 2.** 
y cabos están sujetos á los mismos castigos que los soldados, 
á excepción de que no puede metéraelesen el calabozo, ni ex-
ponérseles á la vergüenza: se les puede, sin embargo, imponer el 
castigo de pérdida de empleo después de haber sido amonestados 
previa y formalmente. £1 arresto puede llegar á 30 dias y la reclu-
sión á21. Todos los castigos que acabamos de indicar se imponen 
sin sentencia de tribunal; pero los más severos, es decir, los de 
pérdida de empleo y tiempo máximo de reclusión, sólo puede im-
ponerlos el jefe del regimiento. 
Dos de los cuerpos que forman la guardia imperial reelutan su 
gente entre los mejores sargentos y cabos del ejército: la compa-
ñía de guardias trabante (2) que cuenta 48 hombres (excluyendo 
oficiales, etc.) y el escuadrón de guardia de la real persona, que 
cuedta con 60 (3¡. El compromiso para servir en estos cuerpos es-
peciales es de 3 y 4 años respectivauíente, permitiéndose después 
el reengache de año en año. Los que desean servir en ellos han de 
tener menos de 35 años, pero no se les limita la edad en que deben 
dejar de servir en dichos cuerpos. 
Puede decirse qne en Austria apenas existe el ascenso de los sar-
gentos á oficiales, pues aunque para llegar á esta última categoría 
pasan algunos por las diferentes clases de tropa del ejército, es más 
bien con la mira de que el oficial conozca prácticamente el servi-
( l ; KlllonatieaeWkmitaenyefTiivaleftBreKlMMeéatiaaiprtslaaaMnta. 
(I; El kreotzer rteoe á ser 16 y \ii eéotimos de real: «s deeir, que 6 krentiers 
componen may apraxiiDadamente on real. 
(8) Trabante, del Terbo alemán tréhtm, troUr. Se daba este nombre é ao<ia eria-
doa armadoa qoe acompañaban á pié y t e d i a n tivUndo al («ao del caballo i ]«• 
«eflorea en AlemanU, anAlogamente « lo» «on» de «^Wa 6 e«i«l|qoea qoeteehm 
nn wnrlelo iemejante en EaraiSa. Bn los regimiento* txí\vm » dada este nombre i 
nnoa «oldadoa veatidoa i la espaBota, armado* con una gran »l»hnU y una espada 
recta (estoque), tuyo cometido era el de teomiiabar al capiun en todas las aeetoMS 
de fpterra, velando por su defensa. 
Bn el día «610 se emplean por las personas nm\tt 6 príncipes siendo ana «meeie 
de iruardias da corpa á pié y de abi provienen sin duda los alabarderos qne exliMa 
en las mianlias del Papa, «n Austria, Bspafia, su. (N. dalT.) 
(8) Eatoa do* coerpoa de lacroardia imperial aostriaca, equivalen entrenas-
otnaal aetoal de alabarderos en sos dos InMltntosá piéymontado.Aseau las i 
paftias da aUtardaros propUmeate dichas y el esevadroo de sseolu raaL 
REVISTA QUINCENAL. 63 
«io de dichas clases, qae no con la de recompensar á los sargentos 
«on el ascenso por el sólo mérito del buen cumplimiento de su de-
ber. Para qae un individuo de tropa pueda ascender á oficial es pre-
ciso que primero sea nombrado cadete y sufra después los exáme-
nes que son indispensables y sólo entonces puede obtener el empleo 
de alférez, necesitando aún el consentimiento de toda la oficialidad 
del regimiento en que ha de servir, la cual es preciso que le acep-
te como digno de ser compañero suyo y de ocupar la nueva po-
sición. Por hechos distinguidos de guerra pueden obtener también 
el mismo ascenso los sargentos que cuenten con el consentimiento 
<le los oficiales del regimiento. 
En Austria no hay pensiones de retiro por año de servicio y en 
lugar de esto reciben los veteranos destinos civiles, para cuyo ob-
jeto se dieron algunas disposiciones en 1872 y 1873. Según ellas los 
que además de tener buena conducta sirvan 12 años en activo, de 
los cuales unos ocho han de ser como cabo ó sargento, adquieren el 
derecho de ocupar algunos destinos públicos en los ferrocarriles, 
-en las lineas de vapores ú en otros servicios explotados por la ad-
ministración. Iguales ventajas obtienen los que resulten inútiles 
por el servicio de las armas por causas de guerra ó del cumplimien-
to de sus deberes militares, siempre que su inutilidad no les impi-
da ejercer el nuevo cargo. Los paisanos que pretendan alguno de 
estos destinos, no pueden nunca ser preferidos á los militares que 
los soliciten, á no ser que estos careciesen completamente de apti-
tud para su desempeño, y con objeto de que se tenga conocimien-
to de las vacantes, se publica de tiempo en tiempo la relación de 
las que existen en todos los ramos de la administración civil del 
país, así como el plazo dentro del cual hayan de proveerse. Si una 
de estas vacantes se cubriese ilegalmente (esto es, si se diese á 
quien no tuviese el derecho militar adquirido, habiendo candidato 
para ello en el ejército con las condiciones requeridas) se declara nu-
lo el nombramiento y tiene que devolverse, á menos de que lleve ya 
un año de fecha, en cuyo caso se resuelve pagando una multa de 100 
á 500 florines, que entran en la caja de los pobres de las parroquias. 
Cuando se concede autorización á una compañía para abrir al ser-
vicio público una línea de ferrocarril ó de navegación por vapores, 
se la impone la obligación de sujetarse á las anteriores prescripcio-
nes, aunque aquella compañía- no reciba subvención ni gratificación 
alguna del estado. Otro destino abierto á los sargentos veteranos 
que hayan sido calificados de aptos para ejercer cargos públicos, es 
el de sargento 1." de un distrito de la landwehr. Rl país está dividido 
en distritos militares, en cada uno de los cuales hay una compañía 
de la landwehr cuyo sargento \° ó Betirkt feldiotbel es el destino 
«ludido de nueva creación; para él pueden ser elegidos, á (alta de 
hombres que cuenten 12 años deservicio, los que sólo lleven 10, ó 
sea los pertenecientes al reemplazo que debe pasar á Is landwehr. 
Este cuerpo tiene señalado el sueldo de 600 florines anuales (6.000 
reales próximamente) y aumenta en 100 florines á los 5 años de 
«jercicio, en 200 á los 10 y en 300 á los 15. Ademas de este sueldo el 
Betirkt feldtvebel recibe gratificación de Cf«a, un poco menor á la 
que se abona al subteniente. 
El sistema que acabamos de detallar no parece responder al ob-
jeto de su creación y las autoridades militares del imperio no de-
jan de preocuparse de ello. Según La Vedette, periódico militar 
austríaco, la escasez de clases en el año 1878 fué más considera-
ble que el año anterior y aun los soldados reenganchados abando-
naban el servicio tan pronto como les era posible, habiéndose ob-
servado que esto sucedía en mayor escala en el Austria propia y 
«n las más rica» provincias del imperio, que no en la Hungría, Dal-
íMCí», Croacia, Galitzía, etc., donde el comercio y la industria 
«e hallan en estado menos floreciente. A pesar de esto no ve-
mos que se proponga nada para remediar tal estado de cosas y por 
10 tanto ea imposible conjeturar lo que se hará en definitiva, cuan-
tío negué a ser general el convencimiento de que las disposiciones 
vigentes son insuficientes para atraer á los hombres á servir en 
«1 ejercito en puestos tan secundarios. 
(Se amtimuré.) 
de ilS" 10". El eje del puente es un arco de circulo de 5l",6e0 da 
radio. 
Generalmente, en casos anágolos se ensanchan las extremida-
des exteriores de las pilas, y se construyen cilindricos los áreos; 
pero siguiéndose opuesto sistema en el caso qne nos ocupa, se han 
construido paralelas las caras de cada una de las dos pilas (el puen-
te tiene dos arcos) y las de los estribos, es decir, qne la superficie 
curva de cada uno de los arcos, afecta la forma de una parta de la d« 
un cono que tuviese una generatriz hoHzontal formando el vértice 
del arco; en vista de esto se comprenderá fácilmente que las ennraa 
formadas por la intersección de las can» exteriores é interiores del 
puente con los arcos, deberían ser teóricamente partes de elipses, j 
que la línea de intersección de los mismos con las caras de las pilas 
serían partes de parábola; para evitar dificultades se han considera-
do como semicircunferencias las curvas de ios arcos en las caras 
interiores, las de las caras exteriores como arcos de circulo, y 
finalmente como líneas rectas las intersecciones con las pilas. 
Las pilas son de granito, con un espesor de l'jSTb, y los arcos, 
que tienen 0"",610 de espesor, son de fábrica de ladrillo. 
Este puente, cuya gran estabilidad en todas las cirennstaneias 
se ha experimentado con escrupulosidad, ha costado mucho menos 
que los de la forma generalmente empleada en casos análogos. 
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por pase á la situación de snp«mn->"^ S*"*" 
merario de D. Enrique Amado Sala-1 ^^^ 
zar I 
A OomandnU. 
D. Arturo Castillon r Bareeld, en la/Beal orden 
vacante de D. Fedeneo Ruis ZorriUa. ( 81 Mar. 
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C.i > T. C. Sr. D. Federico Buiz Zorrilla 7 Bnix 
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C » C* fe. D. José de Luna v Orfila, á coman-i Qrden del 
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piona 
T.* D. Juan de Urbina 7 de Aramburo, al^  
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montado 
C » C D. Manuel Paño 7 Buata, al primer ba-1 ^ 'p* Q ^¿J 
tallón del regimiento montado. • • . \ fj \\¡\ 
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C T. C. C* Sr. D. Pedro Lorente 7 Turón,un mes/ 27 Mar. 
de proróga para\erminar la comisión \ 
que desempeña en Madrid } 
C* > C* D.Ramiro de la Madrid 7 Ahumada, ^ Beal orden 
nno id. id. para id. id. en id \ 31 Mar. 
LICENCIAS. 
C C* C* Sr. D. Julio Bailo v Ferrer, dos meses > Beal orden 
por enfermo para Madrid 7 Granada. | 27 Mar. 
C » C." D. Manuel Campos 7 Vassallo, dos me- ( ° ' Q * Q *JÍ 
sesporasuntoíspropiosparaAlicante.i «j ^'^ 
PBÓBOOA DE EMBARQUE PABA ULTBAIIAB. 
C* U. D. Lorenzo Gallego 7 Carranza, un |Bealorden 
mes por enfermo \ 27 Mar. 
CASAMIENTO. 
C C Sr. D. Máximo Alvarez-Arenas 7 Mi- J 
llan-Jareño, con D.» María de la Es- \ 17 En. 
peranza Ángulo 7 Millan-Jareño, el \ 
ACADEMIA. 
BAJAS. 
Alumno. D. Juan Maori, despedido de la Aca-
demia 
Id. D. José Fernandez Montesinos, id. id. .(Beal orden 
Id. D. José Maeías, id. id { 20 Mar. 
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Id. D. Manuel Diaz de MenJiTil, id. id. 
Id. D. Alberto Armijo y Segóvia, id., id. . ¡ ^^j*^ ¿''J" 
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Maestro de 2.* D. Victoriano Martin 7 Prieto, retí-1 
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Manila el dia | "^ ^^°-
ASCENSOS. 
Celador de 1.* D. Mariano Benedicto y Pérez, á dis-l 
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tro de 3.' clase \ 
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